Frente Femenino del CUTC.

Candelaria Figueredo ejemplo de heroicidad.

                                                                        Por Aimée Cabrera.

La familia es el pilar de forja de sus integrantes, con el ejemplo de unos, y el respeto de los otros, por acatar las virtudes existentes. En la Cuba colonial fueron muchas las familias que se unieron en el amor por la independencia.

Las más destacadas estuvieron en la región oriental que fue por donde comenzó la gesta libertadora el 10 de octubre de 1868. Pedro Figueredo, Perucho, brindó su casa para fundar en ella la Junta Revolucionaria de Oriente en 1867, y en ella se llevaron a cabo los preparativos  de lo que fue el  Grito de Yara el cual dio comienzo de la Guerra de los Diez Años.

Fue además el autor de la letra y música  del que es hoy, con algunas modificaciones, nuestro Himno Nacional. La música la había compuesto antes del 10 de octubre, y muchos la conocían, la letra la escribió sobre su corcel mientras entraban en Bayamo.
Su esposa fue Isabel Vázquez, hermana de la valerosa Luz Vázquez, y ambos fueron padres de doce hijos. De ellos la más destacada fue Candelaria, Canducha, como le decían cariñosamente.

Candelaria Figueredo tenía en ese momento 17 años. La familia se dio a la tarea de confeccionar la bandera cuyo diseño pertenecía a Carlos Manuel de Céspedes, el Padre de la Patria. Su padre pensó en ella para que fuera la abanderada.
Canducha  estuvo de acuerdo de inmediato y sus hermanas le confeccionaron el traje que marcó aún más su belleza. El 18 de octubre montada a caballo, la abanderada estuvo acompañada por las notas del himno y los gritos de sus coterráneos que daban vivas a la revolución.
Tanto ella como su familia pagaron bien caro sus ansias de libertad, sufriendo grandes penurias y vagando por entre los montes. Candelaria fue capturada y condenada. Cuando fue puesta en libertad tuvo que salir para el exilio en los Estados Unidos.

Lejos de la patria pero fiel a la causa ayudó en todo lo que pudo a la independencia de Cuba. Una vez concluida la contienda, Candelaria Figueredo regresó a su patria, instalándose en la capital hasta su fallecimiento ocurrido en el año 1924.  

